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El proceso de publicación suele comenzar 
por los enojos que un autor prodiga al 
editor de una revista y, en general, termina 
por todo lo contrario: el que exaspera y 
enoja pasa a ser el editor, y el autor es su 
víctima. A los que buscan orientaciones 
relativas a este proceso de exacerbación 
mutua, según recomienda la Conferencia de 
Editores de Trabajos Biológicos, les ofre- 
cemos la técnica del “golpe por golpe” que 
se expone a continuación. 

El trauma inicial infligido al editor puede 
deberse fácilmente a que el autor ignora los 
requisitos establecidos, o sobreentendidos, 
en la revista. Para cumplir los requisitos del 
AIBS, este artículo tuvo que ser reducido 
de 4.000 a 2.500 palabras. 

Si la revista enumera las citas por el 
orden de mención en el texto, el autor puede, 
con muy poco esfuerzo, enfadar al editor 
presentando la bibliografía por orden alfa- 
bético. Y lo puede enojar todavía más 
si reclama numerosas expresiones de agra- 
decimiento o notas al pie de la página, o si 
presenta una sola copia del original en papel 
carbón (en vez de varias bien legibles, y los 
cuadros e ilustraciones en páginas aparte) 
o deja de añadir a dicho original una sinopsis 
de su contenido. Hasta puede en último 
término olvidarse de consignar SLI nombre, 
cargo y dirección. Para colmo, muchos 
editores son por naturaleza irritables y no 
necesitan ningún estímulo especial para 
indignarse. 

Algunos autores insisten en entregar sus 
trabajos en la mano. Otros prefieren discutir 
el trabajo por extenso con el editor antes de 
escribirlo y se dan casos en que el hacerlo 

* Publicado en inglés en el Anzerican Institute 
of Biological Science Bulletin, de diciembre de 
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resulta realmente valioso si el autor y el 
editor pueden situarse en un terreno que no 
sea el del honor. También hay casos en que 
tal discusión resulta del todo superflua. 

En general, la mayoría de los trabajos 
llegan con seguridad a su destino por correo, 
y algunos, acompañados de un sobre ya 
franqueado y con la dirección escrita, para 
su devolución (cosa no exigida por las 
publicaciones oficiales). Si el autor envía 
copias suficientes para que puedan leer 
simultáneamente el trabajo varios expertos 
en la materia, el editor se llevará un susto, 
aunque de signo opuesto a los demás. 

Lo que pasa después es difícil de creer. 
Según conversaciones mantenidas con edi- 
tores, la conducta que se describe a con- 
tinuación es caracterfstica en la evaluación 
de trabajos, aunque no siempre lo es en 
otros respectos. 

Carta de envio 

Es raro que el autor se recuerde, al enviar 
su trabajo al editor, de consignar todos los 
datos pertinentes. Puede dejar en el tintero 
la mención de algunos antecedentes relativos 
al artículo, a un experimento, a publicaciones 
afines, o al simple hecho de que el trabajo 
fue leído como una conferencia premiada en 
la Universidad de Harvard. Puede omitir 
su interés en una fecha especial de publica- 
ción del trabajo, en la reproducción de 
éste por otros organismos o en su publicación 
simultánea en otras revistas. 

Puede que ni siquiera se moleste en 
indicar que el manuscrito enviado es un 
borrador preliminar que ha de ser objeto 
de grandes correcciones antes de su publica- 
ción, o que, por el contrario, se trata de un 
texto sacrosanto, que ha sido objeto de 
completa y detenida revisión por una co- 
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misión de eminentes autoridades, designadas 
al efecto, y que están deseando verlo im- 
preso como documento autorizado y del 
máximo prestigio. El autor puede no hacer 
referencia alguna a la urgente necesidad de 
que se tome una decisión inmediata sobre SU 

publicación. 
Por otra parte, es igualmente posible que 

el editor conceda escasa atención a lo que el 
autor le comunica por escrito. Incluso si 
éste declara su deseo de revisar el texto 
editado antes de enviarlo a la imprenta, es 
posible que el editor no se dé por enterado 
y ni siquiera le permita ver las galeradas. 
Son estas facetas de lo que Malraux de- 
nominó “la condition humaine”. 

Acuse de recibo 

Al recibir un trabajo, se envía al autor una 
escueta tarjeta de acuse de recibo. De 
ordinario, esto es una notificación nada 
satisfactoria de que dicho trabajo será 
revisado y las observaciones al respecto se 
enviarán más adelante. En ocasiones, la 
llegada del artículo justifica una carta 
personal, bien en respuesta a preguntas del 
autor o en atención a la naturaleza del 
trabajo. El superficial intento de acuse de 
recibo es para evitar cuidados al autor. Pero 
suele demorarse lo suficiente para reforzar 
éstos y domar un tanto sus impulsos. 

Selección de jurados 

El paso siguiente es la elección, por el 
editor, de los lectores que han de dar su 
opinión sobre el trabajo. Esta elección 
puede basarse en: 1) la especial competencia 
de los mismos; 2) la necesidad de conocer la 
impresión que el trabajo produce a un 
funcionario no versado en la materia y a 
quien interesa el asunto del trabajo; 3) 
la necesidad de consultar a un experto en 
una materia afín, o 4) la casualidad de haber 
sido compañeros de estudios del editor. 
También puede variar el número de personas 
seleccionadas para calificar un trabajo, si 
bien la cifra de tres se considera de buen 

agüero, en especial si dos de ellas resultan 
estar de acuerdo. 

En ocasiones, los jurados dedican más 
tiempo al artículo del que le consagró su 
autor, e incluso superan al editor en la 
tarea de evaluarlo. Pero no se cuidan de 
pequeños errores ortográficos 0 aritméticos : 
si hubo falta de cuidado por parte del autor, 
esto incumbe al editor, y éste puede encon- 
trarse también muy ocupado. 

Cuando un buen editor dispone de tiempo, 
hasta los mejores autores pueden bene- 
ficiarse de su colaboración, y así lo admiten 
los autores experimentados, quienes, sin 
embargo, se mantienen siempre en guardia 
contra asaltos injustificados. 

Un editor puede rechazar un trabajo 
antes de someterlo a los expertos, bien 
porque resulte impropio a todas luces, 
demasiado extenso, o porque rebase las 
limitaciones mecánicas de la revista. El 
grado de tolerancia o de rigor con que el 
editor juzgue un trabajo, sin apelar a los 
expertos, variará de una publicación a otra. 
Desde luego, envalentonado por sus atribu- 
ciones, un editor puede, si está abrumado 
de trabajo, rechazar un artículo sin siquiera 
leerlo, pero en general, la curiosidad vencerá 
su antipatía por la letra impresa. 

Una vez recibidas las observaciones de los 
consultados, el editor puede sacar en con- 
clusión que un cierto trabajo no es apropiado 
para la revista a su cargo. Debe entonces 
enviar una carta al autor, al mismo tiempo 
que le devuelve el trabajo, notificándole la 
opinión constructiva que del mismo tienen 
él y los jurados. Cuanto más amable sea 
esta carta, más desalentará al autor. Este 
puede admitir el rechazo procedente de una 
persona vulgar, pero no si viene de un 
caballero. Para aumentar este efecto, el 
editor puede añadir unas cuantas obser- 
vaciones basadas en datos lo bastante 
inexactos como para causar hipertensión. 

Si las observaciones de los especialistas 
consultados apoyan la publicación, o si el 
editor la decide, a pesar de una reacción no 
unánime de aquéllos, éste puede anticipar 
al autor que su criterio provisional es 
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favorable al artículo y que se dispone a 
estudiar sus aspectos editoriales. 

Edición 

Con respecto a los servicios que un 
personal de redacción facilita, remitimos 
a los autores al trabajo de Schifferes.’ 

Entre los más dignos de mención especial 
están: reorganización de cuadros mal con- 
cebidos; reconstrucción de gráficas; redac- 
ción de párrafos iniciales, sinopsis y re- 
súmenes, y reorganización del texto. Los 
servicios pueden variar desde el marcado de 
la copia con respecto al tipo y tamaño de las 
letras, anchura de la columna o página, 
alineación, mayúsculas y bastardillas, hasta 
la comprobación y corrección de la orto- 
grafia, abreviaturas, terminología, opera- 
ciones aritméticas, puntuación, sintaxis y 
otros aspectos de la gramática, e incluso 
entrar en el campo de los hechos, en la 
organización y el criterio. No todos los 
editores asumen estas funciones, pero se 
espera de ellos la necesaria competencia para 
llevarlas a cabo. 

Hay editores, aunque no muchos, que 
comprueban la exactitud de las notas 
bibliográficas del autor, e incluso la exactitud 
de interpretación de los textos citados. 
Esto resulta costoso, pues es algo de la 
incumbencia del autor. Otros editores 
confían en que los consultores que leen el 
trabajo descubran cualquier interpretación 
impropia de alguna fuente citada. Son 
muchos más los que opinan que la exactitud 
de las citas bibliográficas compete, por 
entero, al autor. 

Negociaciones 

Una vez concluida la revisión del artículo, 
se envía ulia carta al autor notificándole 
algunos comentarios de los expertos para 
que los tome en consideración, y se le hacen 
copiosas sugestiones y preguntas de carácter 
editorial. En este momento es cuando la 
sangre del autor empieza a hervir lenta- 
mente. 

1 Schifferes, J. J. “Responsibilities and grada- 
tions of medical editors,” !hTew York State Jozmml 
oj Medicine, 15 de octubre de 1961, pags. 3527-33. 

El dilema está en concluir las negocia- 
ciones por correo 0 personalmente. Las 
negociaciones difíciles y complejas requieren 
una entrevista personal, pero esto entraña, 
asimismo, el riesgo de violencia física. Si 
la cuenta mensual no preocupa, las con- 
ferencias telefónicas interurbanas son el 
medio más discreto de abordar el asunto. 

Las sugestiones editoriales corrientes se 
refieren a la revisión de títulos y subtítulos 
para adaptar el escrito a las limitaciones 
técnicas y a las normas tipográficas, la 
conformidad con el uso o la necesidad de una 
introducción de resumen o sinopsis. 

A p~*obación 

En el mejor de los casos, al autor se le 
ofrece, por fin, la ocasión de revisar y 
aprobar el texto en la forma en que ha de 
entregarse al impresor. Si bien esto prolonga 
y renueva los sufrimientos del editor y del 
autor, esta medida ahorra muchos mal 
entendidos, por no citar el posible gasto de 
modificar el texto después de haber sido 
compuesto. 

Es conveniente que los autores revisen 
detenidamente la copia en esta fase: muchos 
han acusado al editor de cometer alteraciones 
y después han encontrado sus propias 
iniciales como aprobación del texto culpable, 
en la copia mecanografiada, lo cual da al 
editor un tanto de ventaja. 

Pruebas 

Al autor se le ofrece la oportunidad de 
corregir las pruebas de galerada, lo que le 
permite una nueva lectura detenida del 
trabajo. Pero, si hemos de hacer justicia a 
todos, salvo las correcciones basadas en el 
texto aprobado, el autor debe abstenerse 
de alteraciones caprichosas e inconsecuentes 
en el texto una vez compuesto en letra de 
molde. 

Las galeradas tienen por objeto ofrecer al 
ojo perspicaz del autor, siempre interesado 
en la exactitud, una ocasi6n de descubrir 
errores que pudieran escapar al corrector de 
pruebas profesional. Las galeradas también 
dan al autor ocasión de apuntarse un tanto 
con respecto al editor. 

. 
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El autor no tiene defensa contra los 
errores en la compaginación o pruebas de 
página, excepto en lo relativo a identificar 
ilustraciones con sus títulos e indicar cuál es 
la parte superior de una ilustración, que 
sólo el genio de un editor o de un impresor 
podría colocar mal. Estas medidas sirven 
también para que el autor exprese su opinión 
con respecto a la supuesta inteligencia del 
editor. 

Separatas 

Con el envío de las galeradas, se ofrece 
al autor la ocasión de pedir separatas de su 
trabajo, o se le notifica que recibirá gratis 
páginas sueltas, copias del artículo pro- 
cedentes del exceso de tirada. Si desea 
separatas, habrá de pedirlas con tiempo, 
para que el impresor disponga lo necesario 
para poner a un lado la composición después 
de la tirada ordinaria o preparar pruebas de 
reproducción. 

Muchas revistas venden separatas (pro- 
ducidas por impresión directa de la com- 

. .I posicion original), pero, en general, al 
autor le resulta económico obtenerlas por 
el proceso fotolitográfico 0 por algún otro 
método. 

Instituto Americano de Documentación 

En el proceso de la revisión editorial, el 
editor puede indicar al autor que, en vez de 
publicar una parte del trabajo, por ejemplo, 
los cuadros principales, estos pueden ser 
archivados en el Instituto Americano de 
Documentación. En el trabajo que se 
publique, se dirá que el material aludido se 
puede obtener del IAD, por una suma 
especificada. De esta manera, la referencia 
se conserva y se ahorra espacio en la revista. 

Impresión 

/ La indiferencia del autor en cuanto atañe 
a los aspectos técnicos de la publicación 
es otra manera de sacar al editor de quicio, 
y no se diga, a ese inocente circunstante, el 
impresor. 

Por ejemplo: el añadir una palabra a una 
línea primeriza de un párrafo en prueba de 
galerada, puede obligar al impresor a 

recomponer todo el párrafo. La preferencia 
del editor por los párrafos cortos se basa en 
estas limitaciones mecánicas. A su vez, la 
costumbre del impresor de repartir cierto 
número de páginas entre diversos cajistas, 
explica la conveniencia de que cada página 
mecanografiada contenga sólo párrafos com- 
pletos, y también explica la razón de im- 
primir cuadros y gráficas en páginas aparte. 
El impresor subraya siempre que los tipos 
de imprenta, por ser metálicos, ni se encogen 
ni estiran en grado perceptible. Se solicita, 
pues, de los editores y autores que si han 
de cambiar el texto, una vez compuesto 
éste en tipos de imprenta, traten de alterarlo 
de suerte que el número de espacios de la 
parte desechada sea igual o un tanto menor 
que el de la nuevamente inserta. Un editor 
cuidadoso cuenta los caracteres de imprenta 
más que las palabras; cuenta la w y la m 
como espacio y medio cada una, y la i, f, 
1 y t como medios espacios, partiendo de que 
los tipos comunes de imprenta requieren 
espaciado variable. 

La falta de flexibilidad de los tipos de 
metal es una fuente de aprietos. Procustes 
pudo muy bien haber sido un editor. 

Los cuadros, ilustraciones y gráficas han 
sido objeto también de enconada porfía. 
Los cuadros del autor suelen estar dispuestos 
de tal forma que en modo alguno pueden 
caber en una sola página, aun cuando se 
apele a la posición apaisada, práctica muy 
discutible. Los autores piden a veces un tipo 
que, por su pequeñez, permita acomodar la 
anchura preferida de títulos y epígrafes de 
los datos, lo que implica un cuadro ilegible. 
Otros solicitan páginas plegables o con 
solapas, a despecho de las protestas del 
impresor, del editor y del que vigila el 
presupuesto. 

Una alternativa de la reducción del 
original de gran tamaño a microtarjetas es 
preparar cuadros e ilustraciones de di- 
mensiones apropiadas al espacio de que la 
revista dispone, sin pretender que el editor 
reproduzca el cuadro o fotografía a doble 
página o en forma apaisada. Otra alternativa 
consiste en publicar sólo un resumen de los 
datos y remitir al lector a los cuadros 



432 BOLETIN DE LA OFICINA SANITARIA PANAMERICANA 

completos, obtenibles del autor o del Insti- 
tuto Americano de Documentación. Ambas 
cosas son razonables, prácticas y . . . mo- 
lestas. 

Las ilustraciones son afectadas, no sólo 
por el tamaño de la página, sino por el 
papel y los sistemas de impresión utilizados. 
Las fotografías con detalles minuciosos 
~610 se pueden reproducir bien en un buen 
papel satinado y en manos de un impresor 
concienzudo en cuanto a grabado, montaje 
e impresión. 

Si el color es esencial para la ilustración, 
el autor puede elegir entre notificárselo al 
editor con antelación o atormentarlo hasta 
que se hayan desperdiciado considerables 
esfuerzos. El autor puede esperar que de 
una fotografía granulosa o desenfocada se 
le haga una gran ampliación de mayor 
detalle que el original, pero el editor no 
puede hacer milagros. Estos están más 
al alcance del autor en tanto el texto original 
no sale de sus manos. 

Los autores no reconocen que un artista 
experto y de gusto refinado pueda mejorar 
la calidad de presentación de una gráfica 
hecha por un aficionado, porque pocos de 
ellos y pocas publicaciones científicas em- 
plean editores artísticos. Por otra parte, 
autores hubo que se valieron de artistas 
para trazar gráficas (y diapositivas) con 
variaciones de colorido brillantes y 
delicadeza, aun cuando la única forma de 
contraste práctica en tal publicación eran 
tonalidades de gris, es decir, la lámina en 
blanco y negro. 

El camino más seguro hacia el desencanto 
lo emprenderá el autor que suponga que, 
por muy tosco que un original sea, todo 
saldrá a las mil maravillas en el texto im- 
preso. Como se dijo ya, los editores pondrán 
de su parte cuanto puedan, pero no harán 
milagros. Como defensa. contra los excesos 
de entusiasmo de la ayuda del editor y 
contra la solemne obligación del impresor 
de seguir el texto, por errático que éste sea, 
al pie de la letra, el autor hará bien en pre- 
sentar su original en condiciones que reduz- 
can al mínimo la posibilidad de errores. Pero 
el autor rara vez se pone a salvo: prefiere 

entregarse románticamente a la imprenta 
con la ingenua esperanza de que los editores 
e impresores sean ángeles de la guarda, sin 
saber que, con ello, es casi seguro que se 
conviertan en ángeles de la ira. 

Opcih~ dsl Autor 

Una vez enviado un artículo a una re- 
vista, la suerte está echada. h10 es costumbre 
que un autor trate de publicar el mismo 
trabajo en diversas revistas, si bien es 
posible a veces la publicación simultánea 
por convenio entre los autores y editores de 
dos o más revistas. Para romper irrevocable- 
mente relaciones diplomáticas con un editor, 
lo único que necesita un autor es no revelar 
que el articulo en cuestión ha sido publicado 
ya, o que se está considerando su publica- 
ción en otra parte. 

Publicación 

En el caso afortunado de que, tras la 
labor de revisión, se decida publicar el 
trabajo, el editor notificará al autor la fecha 
prevista de aparición, para evitar una serie 
de cartas de queja. 

La publicación garantiza al autor una 
inmortalidad restringida. Su resultado es la 
aparición de una sinopsis de su artículo en 
las revistas de resúmenes y el registro del 
título de éste en diversos índices. 

Cuando el trabajo se publica, se envían 
ejemplares gratuitos del mismo al autor y a 
los consultores que lo leyeron. Otros ejem- 
plares se mandan a investigadores y biblio- 
tecas. Todos los ejemplares son leídos con- 
cienzudamente por quienes los reciben, los 
cuales quedan de este modo limpios de 
error. 

Aunque el editor pueda tener la impresión 
de que ha hecho cuanto le fue posible por 
ayudarle y orientarle, el autor reconocerá 
fácilmente que no hay editor perfecto. El 
infeliz autor está convencido de que los 
editores están poseídos de la obsesibn pro- 
fesional de alterar el texto e imbuídos de la 
ilusión de que sus servicios son valiosos y 
necesarios. Tales convicciones hacen que 
tanto el autor como el editor mantengan la 
fe en sus respectivas virtudes. 


